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un barrio santiaguino sin personalidad propia. Apacible 
y bonachón como todo barrio de clase media. Con un li- 
ceo de niñas, otro de hombres y el regimiento Buin en su 
arteria principal, la Avenida Recoleta. Tres iglesias pre- 
sidían espiritualmente esa franja entre el Mapocho y los 
cerros Blanco y San Cristóbal: las dos Recoletas (la 
Franciscana y la Domínica) y La Viñita, ésta última 
construida por orden y bajo la tuición de Inés de Suárez, 
lo cual la convirtió en la primera iglesia de Chile y en el 
lugar donde el cristianismo criollo recibió su Óleo 
bautismal. 

Los contornos de Recoleta también eran recoletos: 
muy pocas veces protagonizaron noticias importantes. 
Pero en su currículo destacan algunos hechos que estre- 
mecieron a la opinión pública. En los comienzos de la 
década de los sesenta a Roberto Haebig Torrealba, veci- 
no de la calle Dardignac, se le ocurrió enterrar a sus ase- 
sinados en el patio interior de su casa. Y años antes, en 
la calle Santa Filomena a pocos metros de la parroquia, 
un suicidio conmovió al país entero, al punto de que las 
conjeturas que despertó aún siguen latiendo: en una 
pieza modesta se quitó la vida Luis Emilio Recabarren, 
cl padre del comunismo chileno. 

De ros tiempos de Yarur y Comandari a 
puerto libre 

La profundidad de la presencia Palestina en Chile 
sobrepasa los éxitos comerciales de Patronato. Este seg- 
mento de la capital sólo expresa una de las cualidades de 
esa inmigración que llegó a las costas chilenas desde las 
vecindades del lugar donde nació Jesús: la ciudad 
madre, Beit Jala, está hermanada con Belén. 

En Beit Jala no es raro oír hablar en chileno, con el 
tono y la manera de pronunciar ciertas palabras que dis- 
tinguen al hombre de esta tierra, porque e5 muy fluida la 
relación entre quienes se vinieron y sus familiares que 
permanecen allá, aferrados a la tierra de sus ancestros. 
Y en la plaza de Beit Jala hay un busto que recuerda a 
uno de sus principales benefactores: Nicolás Yarur. 

Otro apellido tiene singular importancia en el histo- 
rial de Patronato: Comandari. Un Comandari fue el 
primero en instalarse en esa zona recoletana para estar 
más cerca de su fábrica. Tras él vinieron otros y así, en 
23 años, esas manzanas con casas de vida soñolienta se 
convirtieron en un bullente mercado de trabajo. 

Patronato no se parece en nada a Beit Jala, es cier- 
to. Se asemeja más bien a un pedazo de zona libre por- 
tuaria donde se transan diariamente enormes sumas de 
dinero, en un marco de negocios florecientes y de biiho- 
neros que venden chucherías en las veredas. 

Patronato limita al oriente con Bellavista. Dos 
barrios ultramapochinos de muy distinta vida. En aqiid 
el tiempo corre al ritmo de la mercancía. En C;stt'sc' glo- 

rifica al espíritu y al ademán contestatario. Patronato se 
acuesta temprano; Bellavista se amanece. 

No hay un cantor 

Los hijos de Patronato ya no trabajan allí. Ahora 
son profesionales perfectamente insertados en la so- 
ciedad chilena. Desde las raíces de Beit Jala han brotado 
figuras destacadas en las principales actividades de este 
país: el arte, la ciencia, el deporte. Tal vez sólo falta que 
surja de ahí un Presidente de la República: quién sabe, 
en cualquier instante, corriendo los tiempos, se sienta en 
el sillón de La Moneda el descendiente de algún beitja- 
lense. 

Eso sí, Patronato todavía no tiene un cantor. Ya 
tendrá su Mario Catalán propio que le haga una cueca 
con acordes del Medio Oriente o ,  quizás, con una pizca 
del Lejano. O un Críspulo Gándara que componga un 
.iíejillories patronatino, porque no será un barrio ro- 
iiiiritico pero historias de amor no faltan. Y a lo mejor 
Iinsia un Neruda que volviera a escribirle a su Maruri ju- 
\mil. esa calle de modesta prosapia que, en el barrio In- 
iicpt.iidciicia, corre a corta distancia del corazón de 
1';11 rariato. 

3 














































































































